
MALESTROIT 

 
 

Para una visita al Malestroit actual, ver:  https://youtu.be/liSISWoRGBs 

 

Nacida en 987, Malestroit hechiza al visitante con sus múltiples encantos... Desde las orillas del 

río Oust hasta la arquitectura medieval de la ciudad milenaria, todo está ahí para cautivar al 

visitante. Con los ojos bien abiertos, sólo hay que impregnarse del ambiente de la ciudad paseando 

por sus calles y descubriendo sus más pequeños secretos, sus rincones como sus calles empedradas, 

sus casas con entramado de madera y sus insólitas esculturas. Un museo al aire libre. 

 

La ciudad hizo historia cuando se firmó en ella una de las treguas de la Guerra de los Cien 

Años. Fue en la capilla de la Madeleine, con el campanario más antiguo de Morbihan, donde se 

firmó en 1343 la suspensión de las hostilidades entre Felipe 

VI de Valois, rey de Francia, y Eduardo III, rey de 

Inglaterra. 

 

La iglesia de Saint-Gilles conserva muchas partes de la 

capilla románica que fue. Situada en la plaza del Bouffay, 

encierra numerosos misterios. Entre ellos, los frescos 

intados en la bóveda de la nave sur, probablemente del 

siglo XIII, cuyo significado sigue siendo desconocido. 

 

https://youtu.be/liSISWoRGBs


 

También es conocida por la Madre Ivonne-Aimée, superiora de la 

comunidad agustina, cuya vida fue jalonada por numerosos fenómenos 

místicos. Durante la guerra se dedicó a cuidar en la clínica médica a los 

soldados heridos. Fue encarcelada por los alemanes y luego 

condecorada por el gobierno francés por haber refugiado y curado a 

numerosos soldados aliados y miembros de la resistencia. 

 

 

Pero Malestroit, apodada la Perla del Oust, es 

especialmente atractiva gracias al canal Nantes-Brest y su 

camino de sirga. Auténtico soplo de aire fresco, el canal 

fue excavado a principios del siglo XIX y atraviesa toda la 

Bretaña central. Hoy en día, es uno de los favoritos de los 

aficionados al turismo fluvial. Se puede pasear a pie, en 

bicicleta, en barco... También se puede hacer un picnic, 

descansar en un banco o estirarse bajo los altos árboles que 

bordean el camino de sirga y el dique. 

 

 

 

 

HISTORIA MENESIANA – MALESTROIT 

(Ver video más abajo) 

 

En Malestroit estaba establecido el noviciado y el seminario mayor de la Congregación de San 

Pedro1. El edificio era lo que es actualmente el Convento de las Agustinas. En esta casa quedan 

todavía recuerdos de la presencia del Fundador. En la actual sacristía estaba su despacho y 

biblioteca. Saliendo al claustro y mirando las habitaciones, se ve una ventana con verjas que era la 

habitación que ocupaba Juan María. Se ven también los jardines donde él solía pasearse y trabajar 

cuando el tiempo era bueno. 

 

Féli llevaba la dirección de los estudios y Juan María la dirección espiritual. El Superior de la 

comunidad era Le Blanc, gran entusiasta de la doctrina del sentido común2. El maestro de 

noviciosera Bornet y Rorhbacher, profesor de Teología. 

 

Así describía Le Blanc el ambiente de la comunidad, en una carta a Féli, apenas instalados: 

"Vuelvo a nuestra comunidad; está en pie y nuestro reglamento en pleno ejercicio, desde hace 

quince días. Todo el mundo está muy contento del orden de cosas que reina aquí, y Rohrbacher, 

entre otros, no encuentra lugar sobre la tierra en el que se pueda estar mejor. A pesar de la falta de 

una parte de libros que están todavía en Saint-Méen, las conferencias sobre la Teología y el griego 

tienen lugar todos los días, y las de Sagrada Escritura e Historia Eclesiástica, el domingo; todo va 

bien. Para la Moral hemos seguido el consejo de Juan y todos los jueves por la mañana, a las 

10,45, hay una conferencia sobre el tratado de los actos humanos que es dada por aquéllos que 

 
1 La congregación de San Pedro se formó en 1828 con la unión de la congregación de sacerdotes de Saint-Méen que 

dirigía Juan María con la escuela de la Chesnaie, que dirigía Féli. Sus objetivos eran: Defender a la Iglesia católica en 

todos los terrenos e irradiar el catolicismo mediante la enseñanza, la predicación, las misiones extranjeras y con 

publicaciones destinadas a todas las clases de la sociedad. 
2 La filosofía del sentido común enseña que éste (el sentido común) no es un conocimiento vulgar, ni superficial, ni la 

suma de prejuicios, sino un depósito de sabiduría colectiva, de sano y compartido entendimiento sobre algo que se sabe 

bien porque se tiene conciencia previa de que es verdadero. Este conocimiento primordial, parece ser connatural al ser 

humano, y por eso mismo es verdadero, por más que después esté expuesto a deformaciones. Féli era cultor de esta 

filosofía. 



están cerca de la ordenación. Presentan el análisis de los temas y nosotros hacemos las 

observaciones necesarias."3  

 

En Malestroit como dice Boutard, se comentaba la Biblia, se cultivaban las lenguas, se leían los 

periódicos, se estaba al día en cuanto a filosofía, teología, etc. El Ensayo sobre la indiferencia4, 

servía de introducción al estudio de la Teología. Santo Tomás y San Alfonso María de Ligorio eran 

seguidos en sus enseñanzas. 

 

 

LA TORMENTA 

 

Toda esta bella iniciativa se vino abajo. Por eso Malestroit representa para Juan María su etapa 

de calvario, de rupturas, su sacrificio de Isaac. Como dice Laveille, fue su noviciado de fundador y 

donde Dios le reveló que los Hermanos eran su obra.  

 

El drama vino de parte de su hermano, Féli.  

Éste fundó en 1830 el periódico L’Avenir, cuyo primer número 

apareció el 16 de octubre de 1830, con el lema "Dios y la libertad". Sus 

teorías sociales se volvieron más radicales. El periódico era 

agresivamente democrático, exigiendo derechos de administración 

local, un sufragio ampliado, la separación de la iglesia y el estado, la 

libertad universal de conciencia, instrucción, reunión y prensa. Los 

estilos de culto debían ser criticados, mejorados o abolidos en absoluta 

sumisión a la autoridad espiritual, no a la temporal.  

 

Sus opiniones fueron rechazadas por los obispos y apoyadas por el 

clero más joven, pero perdió incluso su apoyo cuando dijo que los 

sacerdotes no deberían ser pagados por el estado. Con la ayuda de 

Montalembert, fundó la Agencia general para la defensa de la libertad 

religiosa, que se convirtió en una organización con agentes en toda 

Francia que monitoreaban las violaciones de la libertad religiosa. Como resultado, la carrera del 

periódico fue tormentosa y su circulación fue rechazada por los obispos conservadores. 

 

 

Féli fue a Roma en 1832 con dos compañeros para recibir la 

aprobación del Papa Gregorio XVI, pero después de marcharse y 

mientras estaba en Múnich, recibió la encíclica Mirari vos que 

condenaba el pluralismo religioso en general y algunas de las ideas 

de Féli expuestas en L'Avenir sin mencionar su nombre.  

 

Las reacciones no se hicieron esperar. Y muchos, sobre todo los 

galicanos5, que se habían sentido atacados por los La Mennais, 

aprovecharon la ocasión para vengarse. 

 

 
3 Carta del 18 febrero de 1829. 
4 Obra de Féli que apareció en 1817. 
5  El nombre proviene de Galia como se conocía en la antigüedad al territorio de la actual Francia. El galicanismo resta 

importancia a la autoridad del Papa, en beneficio de las autoridades nacionales. Lo contrario es el ultramontanismo, que 

defendían los La Mennais. 



Féli cerró entonces L’Avenir y la Agencia y se retiró a la 

Chesnaie. En diciembre de 1833 abandonó sus funciones 

eclesiásticas (era sacerdote). Incluso cambió su apellido de La 

Mennais a Lamennais. En 1834 publicó Palabras de un 

creyente. Inmediatamente el papa sacó la encíclica Singulari 

nos condenando el libro “pequeño en tamaño, pero enorme en 

maldad”.  

 

Por ser hermano, por trabajar a la par, por haber escrito 

libros juntos, etc, Juan María sufrió críticas, y discriminación. 

A pesar de las numerosas declaraciones de sometimiento a las 

directivas del Papa, muchos no le creían cuando decía que él 

le seguía siendo fiel y que seguiría trabajando por la Iglesia. 

Además, la Congregación de San Pedro fue disuelta por el 

obispo de Rennes. El sacerdote Coedro hizo renacer la 

congregación de Sacerdotes de St. Méen de la que se convirtió 

en Superior. El obispo prohibió a Juan de la Mennais formar 

parte de esta nueva sociedad religiosa. 

 

A esto se sumó que Féli, enojado con Juan María por no apoyarlo y ya separado de la Iglesia, 

en 1836 decidió trasladar la biblioteca común que tenían en la Chesnaie e ir a vivir a París. Juan 

logró salvar algunas de las más preciosas obras que le pertenecían. Fue esta ocasión en que los dos 

hermanos se vieron por última vez, ya que desde entonces Féli rehusó recibir a su hermano. 

 

 

 

MALESTROIT, EL GETSEMANÍ DE JUAN MARÍA 

 

Dios pide a Abraham el fruto de sus entrañas: 

"Después de estas cosas sucedió que Dios tentó a Abraham y le dijo: ¡Abraham, 

Abraham! El respondió: Heme aquí. Dijo el Señor: Toma a tu hijo, a tu único hijo, al 

que amas, a Isaac y ofrécelo allí en holocausto en uno de los montes, el que yo te diga" 

Gn.22,1-2. 

¿Quién entiende a Dios y sus caminos? Dios le ha dado un hijo para hacerlo padre de los 

pueblos y ahora se lo pide en sacrificio. ¿Quién lo entiende?  

 

Como Jacob cuando lucha contra Dios (Gen 32), es necesario ser derrotado por Dios, morir a sí 

mismo para abrirse a la esperanza, a los caminos del Dios viviente. Dios va conquistando parte de 

nuestra tierra, la va purificando, la transforma en zona de encuentro con Él. "Este lugar era sagrado 

y yo no lo sabía". Recibirá otro nombre, otra misión, pero quedará cojo. Ahora sabe que para esa 

misión sólo puede apoyarse en Dios. 

 

En Juan María es la lucha entre dos amores: Féli, el hermano querido o la Iglesia y sus obras en 

favor de ella. La tierra del amor fraterno es tierra de Dios. Mente y corazón son puestos a prueba, 

luchan. Tendrá que renunciar, durante toda su vida, al afecto de su hermano, esa será su cojera. 

Es fácil decir que sólo se busca la gloria de Dios. Es muy fácil decir que el amor a la iglesia y a 

sus pastores es lo fundamental. Es muy fácil mientras no somos golpeados. 

Es necesario separar el oro de la ganga. Hay que purificar el oro, y éste se purifica a fuego. Es 

así también como Dios purifica. Cuando llega el momento, Dios nos pide el holocausto de un amor 

importante, nos pide el fruto de nuestras entrañas. Luego nos devolverá mucho más de lo que nos ha 

pedido. Pero luego. 



Juan María, ¿es cierto que buscas por encima de todo la gloria de Dios y la salvación de las 

almas? ¿Es cierto que no te buscas a ti mismo? 

 

En medio de esta crisis de Malestroit escribirá en varias de sus 

cartas:  

“No hay más que Dios sólo con quien yo pueda contar. Lo he 

creído siempre, pero no lo he sabido tan bien como hoy” (ATC II 

p. 126)  

 

“Mi pena es grande, sin duda; no tengo palabras para 

expresarla...pero el buen Dios me da la gracia de no tener en 

esto, como en todo el resto, otra voluntad que la suya; sumisión, 

paz, amor, no hay otra cosa en el fondo de mi corazón” (ATC II p. 

86) 

 

Dios amortiguará estos disgustos inevitables en todos los estados y los sostendrá él 

mismo cuando les quite los otros apoyos (S.VII. p.2259) 

 

“Si hace falta combatir, tendré el coraje, tendré la fuerza, porque Tú estará conmigo; 

me revestirás de tu armadura, estarás en torno a mí, como un muro de fuego (Zac.) y 

triunfaré”. (Memorial 6) 

 

“Es fácil decir que uno quiere ser enteramente de Dios ¿Quién no lo ha dicho mil 

veces? Pero qué raro es quererlo plenamente, fuertemente y sin dejar flotar de un lado 

a otro una voluntad medio enferma y lánguida, de la cual una parte que se eleva hacia 

el cielo lucha contra la otra que cae hacia la tierra.” (A. 31) 

 

Cuando en Guingamp sufre un ataque cerebral, intenta de nuevo un acercamiento a Féli: 

"Mi querido Féli, he tenido, en el altar, un ataque de apoplejía y de parálisis que ha 

faltado poco para llevarme. Hoy estoy mejor, pero a poca distancia todavía de la 

eternidad. He pensado mucho en ti, en este momento que he creído era el último. He 

sentido la necesidad de expresarte mi amistad, que no ha cambiado nunca, que no se ha 

debilitado, que es más viva que nunca y que mi corazón desea plenamente que estemos 

un día reunidos en el cielo, como lo hemos estado durante tanto tiempo y tan felizmente 

en la tierra por la misma fe. Te abrazo cordialmente" (Carta del 18-12-1847) 

 

En la lucha hay que llegar hasta poder decir como Jesús: "Si es posible, pase de mí este cáliz, 

pero que no se haga mi voluntad sino la tuya"(Mc 14). Es entonces cuando se sale enriquecido, sin 

miedo a los adversarios: “Vamos, ya ha llegado la hora". Cuando se es capaz de morir a las obras 

de nuestras manos para aceptar los caminos del Señor, se abre el camino de la cruz, pero en realidad 

es el camino de la vida y la resurrección. 

 

Ahora que Juan María dice la verdad cuando escribe a los Hermanos: 

"Ejercitémonos en morir; desprendámonos completamente de la tierra y de todas las 

cosas de la tierra; desprendámonos de nosotros mismos y no vivamos más que en Dios 

y para Dios". 

 

No lo ha leído en los libros, lo ha vivido en carne propia. 

 

 

 

 



PARA TRABAJAR 

 

Repasa la vida de Juan María y su Getsemaní en Malestroit con la congregación de San Pedro y su 

hermano Féli.  

 

Detente en la petición del Padrenuestro: “Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo” y lee la 

oración sobre la Providencia. 

Rememora los momentos de Getsemaní que tuviste que atravesar en tu vida, los ‘hijos’ que tuviste 

que entregar, las heridas que te dejaron y, lo que sacas en conclusión de tus experiencias. 

¿Cómo los viviste? ¿Cómo los ves ahora? 

 

Escribe una reflexión sobre este tema y compártela. 

 

 

ORACIÓN 

“Providencia de mi Dios, 
oh madre que tantas veces he invocado 

y a quien he ofrecido, consagrado,  
entregado esta casa 

y cuantos ha reunido en ella tu gracia. 
Providencia, siempre buena, 

tan sabia, tan llena de piedad y amor  
para con tus pobres criaturas, 
te adoramos, te bendecimos, 

nos abandonamos en tus manos sin reserva. 
Haz de nosotros todo lo que quieras. 

Sólo deseamos cumplir tu voluntad en todo: 
en las humillaciones y en las grandezas, 

en la pobreza y en la riqueza, 
en la salud y en la enfermedad, 

en la vida y en la muerte. 
Providencia de mi Dios, vela sobre tus hijos, 

afiánzanos, dirígenos. 
Sé Tú nuestra defensa, nuestra guía,  

nuestro consuelo, 
nuestra alegría y nuestra esperanza. 

¡Dios Sólo en el tiempo! 
¡Dios Sólo en la eternidad! 
¡Dios Sólo en el día de hoy,  

en todo y en cada cosa! 
¡Dios Sólo!” 

 
 

 

 

 

 

 

 


